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John Cage (Los Angeles 1912 - Nueva York, 1992) 
ha sido uno de los espíritus creativos más polémicos y 
destacados del siglo XX, porque su influencia, más allá 
de la música, ha impregnado las artes plásticas, las 
escénicas y la poesía. Alumno de Amold Schdnbórg y 
Hcnry Cowell, seguidor de Satie y Webcm, liberó la 
música atonal y dodecafónica mediante la introducción 
del ruido, el silencio, el énfasis en la acción y la tecno
logía electroacústica. Inventor del piano preparado trans
formó el más atemperado de los instrumentos en una 
caja de sonidos insólitos, al mismo tiempo que ha trans
formado las partituras musicales en obras de arte grá
fico. Discípulo de Suzuki y seguidor del Budismo Zen, 
Kagón y Tíbetano ha sido el auténtico catalizador de 
la posmodemidad, porque al respetar y valorar activa
mente el azar, abandona la introspección del yo (temá
tica característica del movimiento romántico d^de el 
que haUa emergido la mottemidad estética), en una des-
P^&onalización a la que también han aspirado sus cole
gas y amigos Morton Feldman, David Tudor, Early 
Brown y Christian WolfF. Amigo intimo de Jasper 
Johns, Rauschenberg, Duchíunp y colaboiadc»- dunmte 
más de 40 afios del bailarín y coreógrafo Merce Cun-
mngjmm concibió el prin^r Happaaiag, expeáaaáaL inte-
Si^ora de las artes (música, pintura, poesía, danza, 
retórica) que más tarde explorarían Alkm Kaprow, Jim 
I îne, Red Grooms, Claes CHctenburg, Robert Whitmw 
y el movimiento Fluxus en el que tnilitaron George 
Btecht, Dick Higgins y Al Harnea, aá como d parala 
de ZAJ con los disidentes del serialismo, Juan Hidal^ 
y Walter Marchetti. También ha acufiado el término 
Muskázcus para designar extravaganzas soncnras ambi«i-
tates que estilan sus conceptos de la "omniataitividad" 
y la "pliricentralidad", simultaneando música de rock, 
jazz, piímo, electrónica, de voces, pantomima, danza, 
fihos y diapositivas. Cage —que conaguió abolir la rigi
dez estructual del serialismo y se había alejado de la 
idea de lo aleatorio, o azar controlado, mantenido por 
Pierre Boulez y Karl Heinz Stockhausen— inspiraría 
con su interpretación, junto a varios pianistas, de la 
obra VexatioBS de Satie (18 horas de ejecución repi
tiendo una breve secuencia de sonidos) el minimalismo 
musical, o repetición seriada de escuetos hechos sono
ros, de los norteamericanos La Monte Young, Terry 
Riley y Steve Reich y de los ingleses Gavin Bryars y 
Midhael Newman. 

VICENTE CARRETÓN CANO 

Fue en 1987 cuando comenzó a esoibir óperas (Bao-
peras 1-5) Si la vez que desarrollaba otras actividades 
plásticas que culminan en las imágenes fílmicas. 

Cage ha sido el paradigma de la libertad pata toda 
una generación de artistas. En España, Juan Hidalgo, 
Ramón Barce, Llorenc Barber, Carlos Santos y José 
Iges han experimentado el hecho sonoro desde puntos 
de vista que sin él no huMeran sido posibles. Su sis
tema de pensamiento encamaba en su persona una de 
las más sólidas conciencias éticas de la estética del sigjo 
XX, modelo «geminar para los acadores actuates y futu
ros. 

Las celebraciones de su ochenta cumpleaños (que 
hubiera ocurrido el S de septiembre) las Imbia inici»lo 
en febrero el Museo de Arte contemporáneo de Chi
cago con una exp<^ción de S manuscritos de sus par
tituras musicales de prindpios de los años cincuenta, 
década en la que labró su prestigio intemadonal, junto 
a unas sesenta obras de su intimo amigo, Robert Raus
chenberg, del mismo periodo. 

Fueron las enturas Blancas ée Rauschenberg, las 
cas^ de crstal de Ws& Van der Rohé y las esculturas 
ét Richard Uf^mrd, unidas a sus convicdones sobre la 
imp(»íl»lidad de la comunicadón y éá ^endo, las que 
inspiraron a Cage uno de 1^ límites sonoros capitales 
de nuestro tiempo, la obra 4* 33', partitura para piano 
vacía de anotadones que desdibujó las fronteras entre 
música y ruido sonoro ambiental. 

En mayo, la sala Appolohuis jáe Eindhoven 
(Holanda) en colaboradón con el Van Abbemuseum' 
dedicaba un mini festival al tema de las reladones de 
su música con d Emtiaa Mimxl o m M » <kl azar ét 
Marcel Duchamp. Luego se fueron sucediendo los de 
Italia, Checoslovaquia y Alnnania, que contanm con su 
presenda personal. La muerte le sobrevino el 12 de 
agosto «1 Nueva Yoric a^ido testi^ dd magno honw-
naje voianiego organizado por d MOMA. H estrmo en 
septiembre de su obra pósñmia, 103, adq|Ma el cariz át 
un Réquiem. De todas formas, tal como ya afirmó en 
1937, según lo recoge su libro SUauaio, "Uno no nece
sita temer por el futuro de la múáca". Porque, "hasta 
que yo muera habrá sonidos, y eUos continuarán des
pués de mi muerte." 

Mwlríd. Plaza de la Vüla 
S de septiembre de 1992 
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